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Gonzalo Borrás, ante uno de los monumentos que mejor ha estudiado, la Aljafería de Zaragoza. OLIVER DUCH

Adiós a Gonzalo Borrás,  
el historiador del arte que 
revitalizó el mudéjar aragonés

ZARAGOZA. Gonzalo Borrás 
Gualis, uno de los historiadores 
del arte españoles de mayor pro-
yección internacional, falleció 
ayer en su domicilio zaragozano 
a los 78 años. Borrás deja tras de 
sí la estela de un hombre sabio, 
de enorme compromiso intelec-
tual, apasionado por la cultura en 
todas sus manifestaciones y fir-
me creyente en la labor que ejer-
ce la universidad en la sociedad 
contemporánea. Desde el Depar-

tamento de Historia del Arte de 
la Universidad de Zaragoza, Bo-
rrás ha formado a varias genera-
ciones de investigadores que es-
tán sembrando su conocimiento 
por Europa. Hoy, a las 16.00 en la 
capilla nº 1 de Torrero, se le des-
pedirá con una ceremonia civil.  

Gonzalo Borrás nació en la lo-
calidad turolense de Valdealgor-
fa en 1940. Tras un paso fugaz 
por el seminario, se licenció en 
Filosofía y Letras (Geografía e 

Historia) en la Universidad de 
Zaragoza, donde presentó su 
memoria de licenciatura sobre 
‘La Guerra de Sucesión en Zara-
goza’ (1967). Aunque sus prime-
ras investigaciones fueron en el 
campo de la Historia Moderna, 
enseguida se orientó hacia la 
Historia del Arte, terreno donde 
se ha labrado fama mundial, es-
pecialmente en los estudios del 
mudéjar. A él le dedicó su tesis 
doctoral (1971), dirigida por 

● El estudioso turolense, que ha formado a varias generaciones 
de investigadores, falleció ayer a los 78 años en Zaragoza 

● Deja tras de sí numerosos trabajos de referencia y una 
pasión absoluta por el patrimonio histórico-artístico

Gonzalo Borrás publicó dece-
nas de libros y cientos de artí-
culos de investigación en revis-
tas especializadas. Pero en su 
catálogo bibliográfico destacan 
varios hitos ineludibles, en su 
mayor parte vinculados a la di-
vulgación, faceta que Borrás 
cultivó con convencimiento y 
devoción. 

El hito principal quizá sea el 
‘Diccionario de términos de arte 
y elementos de arqueología, he-
ráldica y numismática’, escrito 

al alimón con Guiller-
mo Fatás, y que ha si-
do, y es, un ‘best seller’ 
en las aulas hispanoha-
blantes. Pero hay que 
citar, lógicamente, es-
tudios clásicos, como 
‘Arte mudéjar arago-
nés’ (1978) o ‘La te-
chumbre mudéjar de la 
catedral de Teruel’ (1999). Y 
mencionar, también, estudios 
que demuestran que su presti-
gio académico trasciende sobra-

damente el territorio 
aragonés. En la tienda 
de La Alhambra, por 
ejemplo, se pueden 
comprar en cualquier 
momento del año va-
rios de sus libros, co-
mo ‘El Islam. De Cór-
doba al mudéjar’, o el 
volumen que coordinó 

sobre ‘Arte andalusí’.  
En Italia, en 1994, le encarga-

ron otro estudio clásico, ‘L’arte 
gotica’. M. G.

Un océano inabarcable de libros y artículos

aulas, realizando enormes con-
tribuciones intelectuales. Espe-
cialistas como José Carlos Mai-
ner, Guillermo Fatás, Eloy Fer-
nández Clemente, María Dolo-
res Albiac, José Antonio Armi-
llas o Agustín Sánchez Vidal. 
Con muchos de ellos creó el pe-
riódico ‘Andalán’ en 1972, clave 
en los primeros años de la demo-
cracia en Aragón. Ha participa-
do también en todo tipo de em-
peños culturales de calado: fue 
miembro del consejo asesor de 
la ‘Gran enciclopedia aragone-
sa’, impulsor de la ‘Biblioteca 
aragonesa de cultura’ y fundador 
de la revista ‘Artigrama’, del De-
partamento de Historia del Arte 
de la Universidad de Zaragoza.  

Borrás ha contribuido podero-
samente a que el mudéjar arago-
nés sea lo que es hoy, Patrimo-
nio de la Humanidad. «Es evi-
dente –escribió hace unos años 
Juan Villalba en la revista ‘Tu-
ria’– que el profesor Borrás no 
inventó el mudéjar, pero lo estu-
dió con mimo y perseverancia, 
se convirtió en su máximo de-
fensor, en una autoridad indis-
cutible, pero no se conformó con 

Francisco Abbad, catedrático 
que le encaminó a la docencia 
universitaria, primero en la ca-
pital del Ebro. Tras cinco años 
(1976-1981) como profesor agre-
gado en la Autónoma de Barce-
lona, regresó a Zaragoza para 
sustituir a Federico Torralba en 
la cátedra de Historia del Arte, 
en la que se mantuvo hasta 2009, 
año en que pasó a ser emérito.  

Compromiso social y cultural 
El papel que ha desempeñado 
Gonzalo Borrás en la cultura 
aragonesa es ingente. Durante 
un decenio (1985-1995) fue direc-
tor del Instituto de Estudios Tu-
rolenses; entre 2002 y 2005 lo 
fue de la Institución Fernando el 
Católico de Zaragoza. Ha sido 
director de instituciones como 
la Fundación Goya en Aragón o 
el Instituto de Estudios Islámi-
cos y de Oriente Próximo. 

Borras pertenecía a una gene-
ración de estudiosos aragoneses 
que acabaron su formación uni-
versitaria en torno a 1968, que se 
hicieron profesores poco antes 
de la muerte de Franco y que li-
deraron la Transición desde las 

«Una gran pérdida 
para Aragón»
REPORTAJE

P ara el catedrático de His-
toria Antigua Guillermo 
Fatás, el fallecimiento de 

Borrás «es una gran pérdida pa-
ra Aragón y para la Historia del 
arte español. Como historiador, 
tuvo una dedicación intensa y va-
riada a todos los estilos y épocas. 
Su legado es doble: por un lado, 
su magisterio universitario, con 
el que ha producido maestros 
más jóvenes; por otro, la profun-
da renovación de estudios mudé-
jares, sin la cual no se hubiera lo-
grado que el mudéjar fuera Patri-
monio de la Humanidad». 

La historiadora del arte Elena 
Barlés, por su parte, destacaba 
que «ha sido un gran maestro. Era 
lo que en la cultura nipona llaman 
sensei, un maestro no solo por la 
cantidad de sus conocimientos, 
sino por su modo de vivir la vida 
y ayudar a los demás. Ha apoya-
do a todo el mundo y muchas de 
las líneas de trabajo que desarro-
llamos en la facultad han nacido 
por él. Siempre ha entendido la 
historia del arte como un camino 
para entender al ser humano. Era 
muy generoso y atento, un do-
cente extraordinario». 

Para Eloy Fernández Clemen-
te, economista, historiador y pro-
fesor emérito de la Universidad 
de Zaragoza, «Borrás ha sido una 
figura importante de la Historia 
del Arte, un gran profesor y 
orientador de tesis, que mostró 
siempre una ambición enorme 
por la cultura aragonesa». «Bo-
rrás deja una estela extraordina-
ria de discípulos, amigos y cole-
gas de todos los ámbitos». 

El historiador del arte José Luis 
Pano subrayaba ayer que «ha si-
do un honor haber sido su alum-
no, amigo y compañero. Su traba-
jo científico ha tenido una reper-
cusión nacional e internacional 
de primera magnitud; su labor 
docente ha sido muy fecunda, 
siendo la referencia del Departa-
mento de Historia del Arte de la 
Universidad de Zaragoza duran-
te muchos años; y ha sido una 
buena persona, en el sentido ma-
chadiano del término».  

Para otra compañera en el de-
partamento, Isabel Álvaro, «la 
Universidad española tiene gran-
des deudas con Gonzalo Borrás, 
porque ha ayudado a muchísimos 
especialistas. Tenía cualidades 
que no todo el mundo posee». Ál-
varo fue alumna suya cuando Bo-
rrás sustituyó a Francisco Abbad, 
y luego ha compartido esfuerzos 
durante décadas en la Universi-
dad de Zaragoza. «Era una perso-
na muy cercana y receptivo con 
los investigadores, también con 
los que estaban empezando, por-
que él no hacía distinciones. Ayu-
daba a todo el mundo y lo hacía 
con todo el entusiasmo que tenía, 
y era mucho. Como compañero 
era extraordinario, y también co-
mo docente, porque poseía una 
insólita capacidad de comunica-
ción. Sin él, el Departamento no 
sería lo que hoy es». 

José Carlos Mainer lo definía 
como «un gran amigo, al que ten-
go una profunda admiración inte-
lectual y personal». «Dimos jun-
tos nuestros primeros pasos pro-
fesionales –añadió–, y ha sido du-
rante décadas una referencia 
dentro de la cultura aragonesa. La 
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Universidad española ha perdido 
una primerísima figura». 

Otra especialista que lo cono-
cía bien es Concha Lomba. «Yo 
estudiaba cuarto de carrera y en-
tonces volvió Borrás de Barcelo-
na para dar clases en Zaragoza 
–señala-. Ya el primer artículo de 
investigación que publiqué me lo 
dirigió él. Era un hombre de gran 
curiosidad intelectual, tanta, que 
cuando llegaban sus vacaciones 
solía elegir un autor, lo mismo 
podía ser Proust que Azaña, y se 
leía toda su obra publicada». 
Lomba aún hablaba en presente 
de él: «Es el historiador del arte 
más importante de España. Y, co-
mo persona, amable y leal». Y 
avanzaba que «se ha ido sin ver 
cumplido uno de sus sueños, la 
inauguración del Instituto de In-
vestigación en Patrimonio y Hu-
manidades, que va a crear la uni-
versidad muy pronto. Era cons-
ciente de que las Humanidades 
son parte importante de la cien-
cia y la investigación». 

Para el profesor emérito de la 
Universidad de Zaragoza José An-
tonio Armillas, «Borrás ha sido un 
estudioso e investigador con el 
mudéjar como la obsesión de su 
vida. Sus estudios sobre este arte, 
definitivos, han alcanzado una 
proyección internacional». «Su 
muerte supone una pérdida enor-
me, abismal, para el mundo de la 
cultura y de la ciencia», afirmaba 
Armillas. Amigo y compañero en 
la Universidad de Zaragoza, «Bo-
rrás quedará para la historia co-
mo el punto de partida de los es-
tudios renovados del mudéjar». 

No solo como compañero y 
amigo, también como alumno, 
para Agustín Sánchez Vidal, cate-
drático emérito de la Universi-
dad, «Borrás ha sido un profesor 
excepcional por su capacidad pa-
ra sintonizar con claridad y cer-
canía con audiencias amplias 
asuntos complejos».  
MARIANO GARCÍA/ÓSCAR NIETO

eso, sino que, con sus tan intere-
santes como decisivas publica-
ciones, logró despertar el inte-
rés de sus indolentes paisanos y 
nos hizo comprender a autócto-
nos y foráneos que el mudéjar 
no era un híbrido ni un estram-
bote del románico y el gótico, si-
no que, como ya sostuviera Me-
néndez Pelayo, es ‘el único esti-
lo artístico del que podemos en-
vanecernos los españoles’». 

Tuvo faceta política. Formó 
parte de la Comisión Aragonesa 
pro Alternativa Democrática 
(1972), de la Acción Socialista 
Aragonesa (1974) y del Partido 
Socialista de Aragón, con quien 
se presentó a las elecciones ge-
nerales de 1977. Posteriormente 
se incluyó como independiente 
en las listas del PCA-PCE y fue 
elegido concejal del Ayunta-
miento de Zaragoza. En 1991 fue 
candidato a la alcaldía de Zara-
goza por Chunta Aragonesa. 

Pero, por encima de todo ello, 
fue un hombre cabal, entregado 
a su pasión por investigar, y que 
ha dejado una honda huella hu-
mana e intelectual en Aragón. 

MARIANO GARCÍA

Soro defiende la desestacionalización del 
turismo en Aragón para lograr que crezca  
● Presenta 
un informe para 
intentar ampliar 
la actividad 
turística todo 
el año y en toda 
la Comunidad  

ZARAGOZA. Conseguir «ofertas 
turísticas diferentes», fomentar 
el asociacionismo y buscar la seg-
mentación  y la colaboración en-
tre entidades públicas y privadas.  
El consejero de Vertebración del 
Territorio, Movilidad y Vivienda,  
José Luis Soro, presentó ayer las 
conclusiones de un informe de la 
empresa AC de 200 páginas, en 
el que se apoyó para defender la 
desestacionalización del turismo 
en Aragón con el que lograr que 
crezca esta actividad todo el año 
y en toda la Comunidad.  

El patrón de estacionalidad del 

turismo en Aragón es casi simé-
trico al comportamiento del de 
Huesca, especialmente al de Ja-
cetania, Alto Gállego y Ribagor-
za. Aun así, «no hay problemas de 
concentración masiva ni riesgos 
de saturación», afirmó.  

Soro recordó que el turismo es 
un sector estratégico para Ara-
gón, representa el 8% del Produc-
to Interior Bruto, emplea a un 
10% de los afiliados en la Seguri-
dad Social y generó 2.500 millo-
nes de euros el año pasado, en el 
que se registraron 3,7 millones de 
viajeros y 8 millones de pernoc-

taciones.  El fin es «aumentar el 
empleo y la rentabilidad», según 
el explicó el consejero Soro. El in-
forme concluye con diez reco-
mendaciones operativas, entre 
las que destaca la identificación 
de cada zona turística con un ti-
po determinado de turismo y 
buscar nichos de mercado. Tam-
bién apunta a la especialización 
de los pueblos en actividades cul-
turales, la elaboración de un ca-
lendario de eventos de interés 
que no se solapen y la venta en 
plataformas digitales.      

R. J. CAMPO


